
Àflo I. Granollers 11 Julío de 1920. Núm. 15 

PERIODICO SEIMAISJAL 

SUSCRIPCIÓN. l'50 pesetas trimesrre 
Número sucito: 10 céntimos. 

REDACCION: Calle Corró, 9 
ADMINISTRACION: Calle Naeva, 18 

[Pero si es la moda! 

( i LAS MADRES E HIJAS CATÓLICAS) 

Con semejante expresión quisieran muchas 
cristianas de hoy defender comp cosa lícita en 
el orden moral loa escotes y desnudeces y estre-
checes da su vestir. 

No, jamàs: la moral en el vestir, como en el 
decir y el obrar, no las puede crear y forjar la 
moda, por mayoria que sean sus secuaces: la 
moralidad y honestidad individuales como la 
moralidad en las costurabres sociales tieuen 
principies eternos e inmutables a los que deben 
sujetarse y son anteriores a todo acto de la vo-
luntad humana, al pacto y plebeacito de muchos. 
Lo que fué en realidad inmoral en otros tierapos 
de raayor austeridad de costumbres, lo es hoy... 
y lo serà raafiana... y siempre a pesar de las 
modas y modeladores y sus fanàticas secuaces; 
lo serà, aunque todas las mujeres del mundo 
reunidas en magna asamblea, votaran en contra; 
lo fuera aunque las leyes humanas en sus Códigoa 
nacionales establecieran lo contrario. El Código 
de moralidad para todo hombre hàllase en las le­
yes y preceptes del Decàlogo, obligatòries para 
todos; para todo cristiano lo es también el santó 
Evangelio; y para el católico lo son ademàs nor-
mas seguras de moralidad las disposiciones y 
declaraciones de la Santa Iglesia por boca de 
sus Superiores geràrquicos. 

Esto presupuesto, decimos ahora: Los vestides 
de moda con escotes que dejan parte del pecho 
al descubierto y los brazos en su mayor parte; 
los vestides de moda transparentes, certes y es-
trechos, como hoy se estilan: semejante vestir 
68 sencillamente inmoral según el sentir católi­
co; es contrario al recato, honestidad y modèstia 

que exige en el vestir de la mujer la moral ca­
tòlica. 

No es exageración, no es apasionamiento nues-
tro símejante parecer y aflrmación. Es ense-
fianza del Decàlogo cuando en sus divines man-
damientos prohibe teda ocasión voluntària, in-
centive o provocación a la sensualidad lo mismo 
de parte de las cosas inanimadas, como escrites, 
pinturas y espectàculos, que de las personas vi-
vientes: es elle parecer del santó Evangelio 
cuando en aus pàginas no's recomienda y manda 
la modèstia exterior como distintivo del cristiano 
y valladar recesario para la guarda segura de la 
pureza interior del entendimiento y corazón en 
aus afectes: y la dicha aflrmación hàllase apoya-
da por el ejemplo, en el vestir, de eaos hombrea 
y mujeres, Modelos y propagadores de morali­
dad, que se apellidan Santos, juntamente con la 
pràctica de otras personas justas, de buen juicio 
y de verdad piadosas, que a aquellaa quieren 
imitar en sus virtudes, perte y modales externos: 
y la aflrmación de referència vése asimismo de-
fendida por el decir de los santes Padres y Doc­
tores de los pasados sigles, meralistas y escrito-
res eciesiàsticos de los presentes: y nuestro pa­
recer, por ultimo, de ser inmoral el vestir de*la 
moda actual es el parecer y juicio autorizade del 
Pontifice supremo, como lo ha manifestado en 
diversas declaraciones privadas y alecuciones 
de caràcter publico; como es también el juicio 
de los Pastores subalternes, de los Obispos de 
todo el orbe católico, quienes en sus pastorales 
reprenden y condenan la moda moderna como 
atentatoria a la moral cristiana, como profana-
dera de la Casa de Dies, como muy contraria e 
injuriosa al respete reverente, tanto interno 
como externo, que se merecen los Santos Sacra-
mentes. 

Es a la mujer y joven cristianas a quienes muy 
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